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El uso de los aviones Falcon, del grupo 45 del Ejército del Aire, se 

encuentra en máxima polémica, a raíz de que el presidente del Gobierno, 

José Luis Rodríguez Zapatero, se desplazara en uno de esos aparatos a 

Sevilla con ocasión de un mitin celebrado el domingo 24 de mayo en Dos 

Hermanas, dentro de la actual campaña de las elecciones al Parlamento 

Europeo. 

 

La impecable disciplina orquestal del PP nos ha tenido desde entonces 

obligados a declinar la utilización del Falcon como si se tratara de la 

mayor ocasión de fraude que vieron los siglos. Todas las tramas de 

corrupción que ahora mismo asuelan las filas populares en Valencia, en 

Castellón o en Madrid han quedado eclipsadas. La consigna del Falcon ha 

sido reiterada hasta la náusea por boca de grandes y pequeños, de 

Mariano Rajoy al último jornalero. Que el denunciante también usara el 

Falcon a conveniencia, por ejemplo el 9 de mayo del 2003, siendo 

vicepresidente del gobierno Aznar, para acudir a Baleares e intervenir en 

actos de la precampaña para las municipales, era irrelevante. 

 

Recordemos cómo a comienzos de 1988 el Abc verdadero de Luis María 

Anson andaba en otra campaña de denuncia sobre el abuso de los 

aviones oficiales, que entonces eran los Mystère del escuadrón 401. Una 

tarde de aquel mayo, un amigo, miembro del alto equipo de la Casa del 

Rey, comentaba sus ruegos durante esa misma mañana al director del 

diario monárquico para que cejara en su campaña porque, además, el uso 



de esos aviones cargaba en su mayor parte sobre los miembros de la 

familia real. 

 

Efecto fulminante. Al día siguiente, el de huecograbado de Abc abría con 

una foto de uno de esos aviones, cuyo pie titulaba: "Hay que usar más el 

Mystère". Explicaba, en síntesis, que así lo exigían razones de seguridad, 

de dignidad, de economía, de mantenimiento y de horas de vuelo 

preceptivas de los pilotos. También insistía el editorial, donde se 

señalaba que, en contra de la insidiosa campaña de alguna prensa 

(exactamente el Abc de todos esos días hasta la víspera), era obligado 

multiplicar el uso de los Mystère para el transporte de personalidades. He 

aquí un caso de proceder ansoniano que ha cundido. 

 


